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Congreso del Estado Independiente, 

Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza

“Año del Centenario de la Promulgación de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos”

Iniciativa con proyecto de Decreto por el que se reforma el Artículo 311 del Código Penal del Estado de Coahuila.

· Mediante la cual propone equiparar al delito de violencia familiar, la alienación parental de quienes ejerzan la patria  potestad, tutela o custodia de un menor de edad.

Planteada por la Diputada Claudia Elisa Morales Salazar, de la Fracción Parlamentaria, “Lic. Gilberto Rincón Gallardo”  del Partido Socialdemócrata de Coahuila.

Fecha de Lectura de la Iniciativa: 23 de Mayo de 2017.

Turnada a la Comisión de Gobernación, Puntos Constitucionales y Justicia.

Fecha del Dictamen: 26 de Octubre de 2017.
Decreto No. 990

Publicación en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado: P.O. 086 / 27 de Octubre de 2017.
H. PLENO DEL CONGRESO DEL ESTADO INDEPENDIENTE, LIBRE Y SOBERANO DE COAHUILA DE  ZARAGOZA.

P R E S EN T E.-

La de la voz, Diputada Claudia Elisa Morales Salazar, en representación de la Fracción Parlamentaria, Lic. Gilberto Rincón Gallardo del Partido Socialdemócrata Independiente de Coahuila en uso de las facultades conferidas por el artículo 59 de la Constitución Política del Estado, así como el artículo 21 en su fracción IV de la Ley Orgánica del Congreso del Estado Independiente, Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza vengo a someter a la consideración del Pleno de esta Soberanía Popular:

INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMA EL ARTICULO 311 DEL CODIGO PENAL DEL ESTADO DE COAHUILA.
En atención a lo siguiente:

Exposición de motivos.

La familia debe cumplir con funciones educativas, económicas, sociales y psicológicas que sean el fundamento para el correcto desarrollo de los individuos y su incorporación positiva a la vida social; de allí que a la familia se le considere la base de la sociedad. Ésta como institución social se encuentra formada por personas unidas con base en diferentes clases de parentesco; por consanguinidad o por afinidad, que es la derivada del matrimonio y, por último, el civil o de adopción legal.
En la actualidad se manifiesta una evidente crisis de la institución familiar que recae en la figura del matrimonio y lo que de ello deriva; es decir, las repercusiones jurídicas, personales, económicas y sociales del conflicto familiar ante una ruptura de pareja se agravan de manera exponencial cuando la pareja que rompe su vínculo tiene hijos menores de edad.

Si bien el divorcio representa el fin del vínculo matrimonial, este no debe representar el fin de la familia, aunque la ruptura cree una nueva dinámica en la forma de organizarse a partir de una patria potestad conjunta y, una guarda y custodia por parte de los padres. La separación supone un “antes”, un “durante” y “después” en la relación de los miembros que componen la familia, lo que implica la necesidad de analizar esa interacción en beneficio de la parte más vulnerable, que por lo general son los hijos, y en donde es denotativo la situación de complejidad para quienes intervienen en la protección integral de los menores, lo que se traduce en la búsqueda de ayuda para mantener una relación familiar sana independientemente de la ruptura.
No es un supuesto, sino una realidad, que en los casos de divorcio uno de los progenitores busque pactar con uno o varios de los hijos para enfrentarse al otro progenitor con el consecuente sufrimiento que provocan estas situaciones en los menores que se ven presionados a elegir entre uno u otro de sus padres. Entonces ¿En dónde queda la salvaguarda de la integridad del menor? Mientras se siga utilizando a los hijos como herramienta o mecanismo para causar daño económico o psicológico a la pareja que decide terminar con el vínculo matrimonial, estas prácticas tan asiduas continuaran haciendo estragos entre nuestra población infantil que se proyectara en adultos con posibles patrones, marcados de por vida.
Las acciones anteriormente descritas tienen un nombre, es el de Síndrome de Alienación Parental, por sus siglas (SAP) y que según Richard Gardner lo define como “una perturbación psiquiátrica que aflora en el contexto de disputas litigiosas de custodias de niños, en especial cuando dicha contienda es prolongada y amarga”. 
La Alienación Parental generalmente consiste en conductas que lleva a cabo el padre o madre que detenta la guarda y custodia del menor, donde injustificadamente impide visitas y convivencias con el otro progenitor, lo predispone mediante un proceso de trasformación de conciencia, que puede ir desde el miedo y el rechazo, hasta llegar al odio; de tal manera que los que inicialmente eran solo sus expresiones, opiniones y relatos de hechos negativos son asumidos de igual manera por el hijo alienado, haciéndolos propios, de modo que llega a considerarlos de su elaboración hasta alcanzar el rechazo total a tener contacto con el progenitor víctima y, por su extensión, a todo lo que representa o está relacionado con él o ella.

La alienación se puede convertir en un proceso, pues no solo un progenitor es el aliena, sino que lo hacen simultáneamente ambos, lo que aumenta aún más el riesgo y la trasgresión al desarrollo integral y al interés superior del menos, a estos se le denomina alienación como proceso.

Este tipo de conductas, de inicio pueden ser visitas como un problema familiar, pero al formar parte de todo un proceso destructivo tendrán una proyección y repercusión social. La protección integral, la autonomía progresiva de los derechos de la infancia y el interés superior como derechos humanos, son parte de las temáticas obligadas a tratar relativas a la niñez, y la alienación parental no es la excepción; la alienación parental genera violencia psicoemocional que trastoca los derechos fundamentales de menor, ésta debe de evitarse o detenerse a través de la creación de un mecanismo legal que les brinde certeza jurídica y mejor aún, erradique este síndrome de maltrato.
Debemos evitar que se vea afectado en los menores el desarrollo y derecho a la identidad, al apego y a desarrollar una convivencia pacífica y permanente con el padre o madre que no tenga su custodia, cuando así proceda; como consecuencia de alienación parental.

Es por lo anteriormente expuesto, compañeras y compañeros que la socialdemocracia les hace un llamado a sumarnos a la presente iniciativa, la cual presento ante este Honorable recinto la siguiente:
INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMA EL ARTICULO 311 DEL CODIGO PENAL DEL ESTADO DE COAHUILA.
ARTÍCULO PRIMERO: Se adiciona un párrafo segundo al artículo 311 del Código Penal del Estado de Coahuila, para quedar como sigue:

ARTÍCULO 311. SANCIONES Y FIGURA TÍPICA EQUIPARADA AL DE VIOLENCIA FAMILIAR
Se equipara a la violencia familiar y se sancionará con seis meses a seis años de prisión y multa: A quien realice cualquiera de los actos del artículo anterior en contra de la persona con la que se encuentra unida fuera del matrimonio; del adoptante o adoptado; de los parientes por consanguinidad o afinidad hasta el cuarto grado de esas personas; o de cualquiera otra persona que esté sujeta a la custodia, guarda protección, educación, instrucción o cuidado de dicha persona o del sujeto activo.

Así mismo se equipara a violencia familiar la alienación parental de quienes teniendo la patria potestad, tutela o custodia de un menor de edad, transforme su conciencia y perspectiva de alguno de sus progenitores, con el objeto de impedir, obstaculizar o destruir sus vínculos familiares y de cariño. Además de las sanciones señaladas en el párrafo primero de este artículo, podrá privarse de los derechos de patria potestad,  tutela o custodia, según el caso.
Este delito se perseguirá de oficio.
TRANSITORIOS

ARTÍCULO UNICO. El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Periódico Oficial del Estado.

Dado en el salón de sesiones del Congreso del Estado de Coahuila de Zaragoza.

Saltillo, Coahuila a 23 de mayo   del  2017

DIPUTADA CLAUDIA ELISA MORALES SALAZAR

